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Las imágenes sociales que
manejamos sobre los in-
migrantes pueden jugarnos 
—otra vez— una mala pasada
al respecto de los que trabajen
en el sector de la hostelería, y
hacer llegar a preguntarnos si
realmente hay tantos como
para merecer una monogra-
fía. Los hay: en las cocinas,
allá donde el cliente no puede
verles.

Afortunadamente, el colec-
tivo IOE nos presenta uno de
los comprometidos y riguro-
sos trabajos a que nos tiene
acostumbrados, continuación
de la serie de monografías sec-
toriales iniciadas con el estu-
dio de los «Trabajadores inmi-
grantes en el sector de la cons-
trucción», y que, como aque-
lla, publica una investigación
auspiciada por el IMSERSO,
en la colección «Observatorio

Permanente de la Inmigra-
ción».

Y lo hace sobre un sector
caracterizado por uno de los
mayores crecimientos econó-
micos en el estado español (al
que contribuye con el 7 por
100 del PIB) y particularmen-
te dinámicos del mercado de
trabajo (generando el 6’2 por
100 de los empleos actuales),
pero asimismo donde los em-
pleos asalariados se encuen-
tran más crecientemente pre-
carizados (por la temporali-
dad, la estacionalidad, los ba-
jos salarios, las prolongadas
jornadas de trabajo, la alta
segmentación laboral y terri-
torial, el peso de las relacio-
nes laborales «sumergidas»,
la carencia de medios colecti-
vos de defensa y reivindica-
ción…), al punto que, como
llega a afirmar uno de los tra-
bajadores autóctonos en uno
de los grupos de discusión
realizados, «la hostelería es
incompatible con la vida».
Y…, nos asalta la pregunta,
¿con la integración de los tra-
bajadores inmigrantes?
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Para responderla el IOE
procura articular el análisis de
la estructura productiva espe-
cífica del sector hostelero con
el de las prácticas y discursos
laborales que se inscriben en
ella, por parte de empresarios
y trabajadores tanto inmi-
grantes como autóctonos, sin
limitarse —como tantos otros
estudios, de sesgo subjetivista
y culturalista, o cegados por el
exotismo y la otredad de la
inmigración— a estudiar ex-
clusivamente la configuración
de la oferta de mano de obra
inmigrante. Antes bien, no
puede soslayarse que las polí-
ticas de mano de obra de los
empleadores son un elemento
decisorio en la configuración
de los mercados laborales, de
ahí la necesidad de estudiar el
discurso ideológico, la imagen
social de los trabajadores se-
gún grupos étnicos y la inten-
cionalidad empresarial que
las informa.

Después de estudiar las
configuraciones tanto de la
demanda de trabajo como la
de la oferta de trabajo, se está
en condiciones de analizar có-
mo del vínculo entre ambas se
siguen unos y no otros meca-
nismos de asignación (qué
perfil de trabajador accede a
qué tipo de empleo), de for-
mación y posibilidades de
promoción interna, etc.

Finalmente, se analiza
también el papel desempeña-
do —o por desempeñar— de
otros agentes sociales claves
en la dinámica sociolaboral
del sector, como la acción de
los sindicatos obreros, la in-
tervención reguladora de las
Administraciones públicas, o
el soporte simbólico y mate-
rial de las redes colectivas de
los trabajadores inmigrantes.
Tal vez se echa de menos ha-
ber analizado a la par el dis-
curso de los clientes o consu-
midores habituales, partici-
pantes clave asimismo en la
configuración de todo produc-
to.

Tras el análisis de los gru-
pos que desarrollan su propia
oferta laboral a partir de la
implantación de «empresas
étnicas» —del que el restau-
rante chino es el más claro pa-
radigma—, las conclusiones
más ricas se centran en las
consecuencias socioeconómi-
cas de la inserción de los tra-
bajadores inmigrantes en em-
presas en las que conviven con
trabajadores autóctonos, en
concreto sobre si son relega-
dos a los puestos más preca-
rios o sobre si comparten las
mismas categorías laborales.
Después de advertir que la
inestabilidad de la situación
actual no permite hablar más
que de tendencias, contra lo
que el sentido común espera-
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ría hallar los datos develan
que la precariedad se produce
básicamente tanto para traba-
jadores autóctonos como para
trabajadores de origen extran-
jero, de tal modo que desde
datos objetivos no se puede
aún identificar una segmenta-
ción «fuerte» con base étnica,
sea porque el número limita-
do de extranjeros no permite
reemplazar a los españoles de
los puestos más bajos de la es-
cala, o porque existen ciertas
posibilidades de «promoción»
para los inmigrantes. Apare-
cen, sin embargo, elementos
que apuntan a la existencia de
posiciones diferenciales —co-
mo la reclusión en las cocinas
a que hemos hecho men-
ción—, y desde luego, en el
imaginario simbólico de los
trabajadores autóctonos se
adelanta una dinámica laboral
general percibida como peli-
grosa y destructiva. Puesto
que lo que interesa al empre-
sariado —argumentan— es el
menor poder social de nego-
ciación de los inmigrantes, de-
bido a que su mayor grado de
necesidad, falta de redes so-
ciales de protección, les obliga
a aceptar peores condiciones
de trabajo, se teme que a me-
dio plazo los trabajadores au-
tóctonos se vean obligados a
aceptar una devaluación ma-
yor de sus condiciones de tra-
bajo, o bien resignarse a ser

sustituidos por la inmigra-
ción.

En realidad nos encontra-
mos ante los efectos perversos
del modelo de crecimiento
económico global que produ-
ce un deterioro persistente de
la situación sociolaboral en
franjas crecientes de los traba-
jadores, y donde la situación
de los desempleados y subem-
pleados presiona sobre las de
los ocupados más estables.
Los trabajadores inmigrantes
no hacen más que incorporar-
se a este proceso regresivo, su-
mándose a la «competencia
hacia abajo» establecida entre
distintos segmentos de la po-
blación trabajadora.

En este punto el IOE, lejos
de limitarse a diagnosticar,
ofrece, de forma comprometi-
da, una serie de propuestas,
tras constatar que el «libre
juego» de los procesos socia-
les y económicos actuales —
esa mano invisible de Adam
Smith redistribuidora natural
de los beneficios del merca-
do— no resulta suficiente pa-
ra garantizar la «integración»
laboral, en plano de igualdad,
de la mano de obra proceden-
te del extranjero, sino que por
el contrario, tiende a promo-
ver un empeoramiento gene-
ral de las condiciones de tra-
bajo y una fragmentación de
los trabajadores en segmentos
con situaciones, expectativas e
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intereses diferenciados. Para
ello señalan la necesidad de
intervenciones de carácter
institucional que incidan tan-
to en el ámbito de la política
laboral como en el de las polí-
ticas sociales, que detengan el
proceso de deterioro generali-
zado de las condiciones de tra-
bajo en el sector, reduciendo
los índices mencionados de
precariedad, así como incre-
mentar el poder social de ne-
gociación de la mano de obra
inmigrante, por ejemplo, des-
vinculando la situación admi-
nistrativa de su situación la-
boral, liberando la política de
cupos de las restricciones que
canalizan a los solicitantes só-
lo hacia ciertos sectores, pre-
cisamente los más desregula-
dos desde el punto de vista la-
boral, facilitando la informa-
ción dirigida a los inmigrantes
acerca de los derechos labora-
les que les asisten… Propues-
tas difícilmente digeribles pa-
ra los tiempos desrregulado-
res que corren, pero necesa-
rias para desactivar el
creciente discurso xenófobo
que señala a los inmigrantes
como responsables del des-
mantelamiento de la sociedad
del bienestar y para integrar-
los en el imaginario social al
esfuerzo colectivo por unas
condiciones laborales más
dignas.

En suma, un trabajo muy
recomendable para compleji-
zar la mirada sin perder el
compromiso con la transfor-
mación de la realidad de los
trabajadores de origen extran-
jero en España.

Javier FRESNEDA

MARZAL, A. (ed.) (1999): De-
rechos humanos del mi-
grante, de la mujer en el Is-
lam, de injerencia interna-
cional y complejidad del
sujeto, Barcelona, J.M.
Bosch Editor.

Aunque pueda parecer tar-
de para hablar de las cuestio-
nes que suscita el tema de los
derechos humanos en lo que a
fechas se refiere (pues fue el
año pasado cuando, a raíz del
50 aniversario de la Declara-
ción de los Derechos Huma-
nos, se produjo el mayor des-
pliegue de debates y mesas re-
dondas, y cuando se actualiza-
ron con mayor intensidad las
controversias y problemas que
dicha declaración plantea), no
es tarde para seguir trabajan-
do sobre estas controversias
que ninguna conmemoración
logra dejar cerradas.

El libro que traemos hoy
aquí está compuesto por una
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